Cómo se prepara un examen

1
NADA PENDIENTE EL DÍA DEL EXAMEN. Antes de poner la nota de evaluación, cada profesor/a suele tener en cuenta distintas variables (exposiciones, ejercicios, trabajo en el aula, exámenes)… No es lógico, pues, retrasar los datos que necesita para sacar los promedios. Si el profesor no dice nada en contra, el examen suele ser el momento final, pero hay alumnos que van después persiguiendo a los profesores para entregar trabajos tardíos. Lo educativo es que un trabajo fuera de plazo no se evalúe (como si no existiera). Si no, se potenciarían malos hábitos en estos alumnos y se les ayudaría a seguir siendo desordenados y olvidadizos. Por tanto, para poder concentrarse mejor en la materia de examen, no debe quedar nada pendiente ese día.

2
UN EXAMEN ES UNA PRUEBA DE PRECISIÓN, no un ejercicio más. Cuenta mucho, y a veces, el 100%. Por ejemplo, si en el día del examen de conducir lo haces mal, no vale decir: "pero ayer me lo sabía y lo hice bien". Tampoco en una carrera final vale decir: "hoy he corrido mal, pero mi marca es otra". Un examen académico, incluso aunque no valga el 100% de la nota final, hay que prepararlo a conciencia y con inteligencia, te juegas bastante.
3
NADA ES "FÁCIL". Incluso aunque sean contenidos breves, no te examinan para que digas vulgaridades, sino para que demuestres que sabes expresar por escrito esos contenidos, que te acuerdas bien y que conoces el vocabulario o términos empleados. En general, lo que estudiamos hasta los 20 años, son contenidos básicos para la vida futura, por eso hay que saberlos muy bien. A veces, paradójicamente, cuanto menores son los contenidos, peor nota se saca en un examen. Los listos saben que "un examen es un examen", aunque sea breve. Pero los ignorantes (o los vagos) creen que, si es breve, "es fácil y no tiene nada".

4
LEER DOS o TRES VECES ANTES DE ESTUDIAR. Algunos estudiantes repiten que "no saben estudiar" y que "no se les queda", pero rara vez ponen en práctica lo que se les dice (o son demasiado impacientes)... Una PRIMERA LECTURA RÁPIDA es para hacerse una idea de la extensión o dificultad del contenido: se van señalando las palabras o fórmulas que no se entienden, aunque no se solucionen en este momento. Una SEGUNDA LECTURA LENTA es para salir de dudas sobre las palabras o fórmulas dudosas. Una TERCERA LECTURA CRÍTICA es para SELECCIONAR lo que debo MEMORIZAR. A partir de aquí, entra el trabajo que ayude a la MEMORIZACIÓN (esquemas, resúmenes personales, "chuletas"): NO CONFUNDIR LOS TEMAS.

5
MEMORIZACIÓN. En los días anteriores a un examen, es conveniente reunirse dos o tres compañeros/as (no más) para "examinarse" mutuamente. Hay que olvidar la tontería del "yo sé más que tú", todos somos alumnos en la vida, nos juntamos para ayudarnos, no para discutir ni presumir de nada. No nos reunimos para "contarnos la vida", sino para preparar el examen. En caso de no poder reunirme con otros compañeros o no tener a nadie, debo auto–examinarme yo mismo/a.
6
EN EXAMEN NO SOBRA TIEMPO. Hemos dicho arriba, en el punto 2, que un examen es una prueba de precisión. Es decir, es una síntesis técnica muy precisa, calculada en los contenidos y en el tiempo que conlleva responderlos bien. En general, si me sobra mucho tiempo en examen, estoy haciendo algo mal: o he estudiado poco o he profundizado poco en los contenidos. Y si alguna vez me sobra tiempo, no tener prisa en entregar el examen, revisar los posibles fallos, por si puedo mejorarlos. Casi siempre hay algún error o algo mejorable cuando vuelvo atrás.
7
FUERA NERVIOS. Sólo sirven para estropear la exposición. Es normal estar afectado unos días antes, pero en el momento del examen, tener nervios es propio de novatos. Al revés, hay que tener "sangre fría", para concentrarse mejor y dejar al cerebro que procese o asimile, descansando el día anterior. Lo demás ya no depende de ti y es mejor no añadir tensiones. Los exámenes son otra lección en la vida: no se preparan sin dormir, sino día a día y durmiendo bien.
UNA RED INTELIGENTE E INTERACTIVA
¿PARA QUÉ SIRVE EL DEBATE EN EL AULA?

	  1. Favorece la búsqueda de autoidentidad.

  2. Desarrolla el autocontrol de emociones. 

  3. Estimula la reflexión y el sentido crítico.

  4. Corrige la intoxicación televisiva.

  5. Fomenta la interdisciplinariedad.

  6. Neutraliza la pasividad, dispara la creatividad.

  7. Motiva intereses científicos y vitales.

  8. Es un ámbito de libertad.

  9. Hace de terapia individual y colectiva.

10. Cuestiona las tendencias a la solitariedad.

11. Ayuda a expresarse en público.

12. Entrena para la tolerancia.

13. Humaniza la relación profesor-alumno.

14. Educa para las situaciones conflictivas.

15. Profundiza el descubrimiento de los otros.

16. Reduce el fracaso escolar.

17. Es nexo vital con "mi yo y mi circunstancia".

18. Predispone para la democracia planetaria.

19. Multiplica el interés por la prensa escrita.

20. Clarifica los valores sociales.
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